
[Poemas por Dinah Kortright de un trabajo en preparación titulado Son del viento] 

 

Exiliado de mi amor 

por mis razones, 

anduviste a explorar  

los senderos del viento. 

Menos mal que no te extraño. 

Menos mal que no me buscas. 

 

Sólo que, a veces,  

percibo un cierto aroma 

a buñuelos calientes de piel joven… 

Entonces abro 

las fosas de mi alma 

y aspiro con fuerza 

el recuerdo indefinible de tus manos 

para atrapar en mi pecho 

el sonido de tu voz 

amándome,  

alentando el deseo 

que, una vez, estrenó tu nombre. 

 

_______ 

No hay rótulos aquí… 

puedes perderte. 

Tampoco hay luces amigas 

ni códigos de auxilio 

que salven tu canoa vulnerable  

de las mareas inéditas  

de tu asombro. 

No hay madero para asirse 

cuando arrecie el viento,  

cuando el agua alcance tu mirada 

y luches por un poco de aire. 

 

Está oscura la noche 

y tienes miedo de mirar su negrura 

tan completa y tan vacía. 

No hay rótulos aquí… 

puedes hundirte. 

Pataleas la nada húmeda 

que te traga  

y trepas las sombras blandas 

de tu desconcierto. 

No hay rótulos aquí… 

ni quien te cuide. 
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____________ 

Cuando te vayas, 

déjame la estela 

de un suspiro en la mirada. 

Déjame el pico  

de tu vacío anclado 

en el arco de mi huella 

 y dos aretes de jengibre 

en el lóbulo transparente de un deseo. 

 

Cuando te vayas, 

déjame, al filo de tu grito, 

un buen recuerdo. 

Déjame el sol de tu ventana 

en mi horizonte 

y la clave de tus sueños 

sobre mi almohada. 

Cuando te vayas…  
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